
 

 

 

EPÍLOGO: EL RETORNADO 

 

"Nos disculpamos profundamente por la demora de 2 horas en llegar debido a los 

problemas mecánicos del avión y deseamos a todos los pasajeros un viaje agradable y un 

regreso seguro a casa." 

Mientras el locutor se disculpaba, un joven, con un rostro que indudablemente era el 

arquetipo del disgusto, se abría paso a lo largo del puente desde el avión hasta el 

aeropuerto. Llevaba una bolsa de viaje de diseño simple sobre el hombro y caminaba a 

grandes zancadas. 

En lo que a él respectaba, su viaje a América fue todo un desastre. Estaba agotado hasta 

los huesos al tener que jugar con los estúpidamente alegres lugareños, y justo cuando se 

preparaba para irse, se encontró con "conocidos" por casualidad y se metió en problemas 

por los que no tenía necesidad ni tiempo. Como resultado, había sido herido en el brazo 

y recompensado a la fuerza con dulces estadounidenses de los que no quería formar parte 

como regalo. 

Para empeorar las cosas, en su vuelo de regreso, había un hombre gordo y sudoroso en el 

asiento junto a él, así que además de no poder estirar las piernas, estaba atormentado por 

el hedor y los ronquidos, sin tener una oportunidad de tener siquiera un guiño de sueño. 

Y ahora, la luz del sol, que fluía a través de las ventanas de vidrio era demasiado brillante, 

y él simplemente no podía soportarlo. 

"¿Estoy maldito o algo?" Una comisura de su boca se alzó indiferente en una sonrisa 

burlona y autodestructiva. 



 

 

 

Al final, no pudo terminar la mayor parte del entrenamiento de observación que se había 

planeado para este viaje. Se suponía que debía permanecer en Estados Unidos por mucho 

más tiempo, adsorbiendo metódicamente los conocimientos técnicos del FBI en la 

búsqueda e investigación. 



 

 

No habían pasado tantos años desde el establecimiento de Scepter 4, es por eso que no 

tenían suficiente experiencia práctica acumulada en búsqueda e investigación de área 

extensa. Los altos mandos de Scepter 4, en Munakata, Awashima y Fushimi, todos 

pronosticaron al principio que eventualmente se convertirían en un problema, y Fushimi 

fue enviado a Estados Unidos como una medida preventiva. 

“Si hubiera ido antes...” 

Entonces Scepter 4 no habría sido golpeado como lo estaba siendo actualmente, estaba 

seguro. 

Fushimi conocía casi todos los detalles de lo que había estado sucediendo en Japón a 

través de las actualizaciones periódicas que recibía de Hidaka. Y hacía tiempo que había 

comprendido que Kounomura había desenterrado hábilmente los problemas estructurales 

de Scepter 4 y golpeaba donde le dolía. 

"Pero para Kounomura, tampoco es diferente. Él también tiene algunos de esos agujeros.” 

Fushimi tenía la intención de verificar sus suposiciones una vez que regresó a Scepter 4. 

"Me tuvieron que llamar de vuelta por ese tipo. Como el infierno, lo dejaré hacer lo que 

quiera." 

Era muy consciente de las grandes esperanzas que su superior le estaba imponiendo y las 

aceptó, aunque de mala gana. 

Chasqueando la lengua con fuerza, Fushimi comenzó a caminar a paso rápido hacia el 

vestíbulo de llegada. 

Apenas había puesto un pie en Japón después de su ausencia, tenía una clara sensación 

de que pronto se vería arrastrado a todos los reyes del problema otra vez. 

 


